ANTE LOS LÍMITES EJERCITAR LA ESPERANZA

ORACIÒN PERSONAL

1.-  Sin esperanza no podríamos existir, porque estaríamos inmersos en un presente sin futuro.  ¿Has tenido experiencias de sentirte muerto, desolado, sin esperanza?, ¿qué originó esa experiencia? Lee este poema:

Soy un alma errante

buscando lo que he perdido,

por donde quiera que paso

llantos, tristeza y olvidos.

Hay luna llena esta noche.

El silencio es absoluto.

Las calles están durmiendo,

y los árboles dan su fruto

Frutos que son llantos

y tristezas en el olvido,

creyéndose que eran tierra

y son frutos ya caídos.

Frutos que ya no sirven para nada,

y los tiran al vacío.

Sin saber que están llenos de vida,

los dejan en el olvido.
¿De qué forma te sientes totalmente vivo (entusiasta, imaginativo, creativo…)?, y también ¿de qué forma te sientes muerto (aburrido, deprimido, triste…)?

2.- Sin esperanza cristiana comenzamos a situarnos en la vida sintiéndonos constantemente cansados, con miedo, mirando solo hacia el pasado y situándonos a la defensiva. Somos presa de la rutina, la tumba del entusiasmo. La rutina sofoca lo mejor del Espíritu en nosotros: la pasión por Dios y los hermanos, le generosidad en el servicio, la sensibilidad ante el hermano que sufre, la capacidad de amar sin esperar nada a cambio. ¿Te sientes así?, ¿necesitas recuperar la esperanza? La salvación que Jesús anuncia es una puerta abierta a la esperanza porque cura nuestras heridas: “No necesitan médico los sanos, sino los enfermos. Yo no he venido a llamar a los justos sino a los pecadores” (Mc 2,17) ¿Qué heridas aún ha de curar el Señor en tu vida?

Reina en mí la oscuridad,

pero en Ti está la luz;

estoy solo, pero Tú no me abandonas;

estoy desalentado, pero en Ti está la ayuda;

estoy intranquilo, pero en Ti está la paz;

la amargura me domina,

pero en Ti está la paciencia;

no comprendo tus caminos,

pero Tú sabes el camino para mí. (D. Bonhöeffer)

3.- Medita tranquilamente el texto de Juan 20,11-18. Se trata del encuentro de Jesús Resucitado con María. La Resurrección va a ocurrir en el silencio de la noche y sin testigos, como queriendo decirnos que ese es el modo de actuar de Dios. Al alba, al clarear, muy de madrugada, a la salida del sol. No en una luz potentísima que nos ciega e impresiona, sino en una luz suave, discreta, que se inicia.
El Resucitado se presenta como presencia que da vida: se deja ver, sale al encuentro, habla, interpela, corrige, anima, comunica paz, seguridad, alegría, confirmación. Su manera de hacerse presente es personal, identificadora, de nombre a nombre, suscitando recuerdos cariñosos y experiencias comunes. Sus encuentros son fugaces. Solo busca tocar el corazón, darles un soplo que les permita reaccionar, sacudirse la tristeza y devolverlos a la vida. 

¿En dónde y de qué modo te has encontrado tú con Resucitado?, ¿cómo se te ha hecho presente en tu vida? Dile que te eduque la mirada, para poder descubrir su presencia en la vida cotidiana, en el rostro de los hombres y mujeres, en el dolor de los hermanos, en la alegría de los pequeños. Pídele que te eduque la mirada.

Escucha lo que el Señor te dice:

¿Me necesitas? Estoy aquí contigo. No puedes verme, sin embargo soy la luz que te permite ver. No puedes oírme, sin embargo hablo a través de tu voz.

No puedes sentirme, sin embargo soy el poder que trabaja en tus manos.

Estoy trabajando en ti, aunque desconozcas mis senderos.

Estoy trabajando, aunque no reconozcas mis obras. 

No soy una visión extraña. No soy un misterio. 

Sólo en el silencio absoluto, más allá del "yo" que aparentas ser, 

puedes conocerme, y entonces sólo como un sentimiento y como fe.

Sin embargo, estoy aquí contigo. Sin embargo, te oigo. 

Sin embargo te contesto. Cuando me necesitas, estoy contigo.

Aunque me niegues, estoy contigo. 

En los momentos en que más solo crees encontrarte, Yo estoy contigo. 

Aún en tus temores, estoy contigo. Aún en tu dolor, estoy contigo. 

Estoy contigo cuando oras y cuando no oras. Estoy en ti, y tú estás en Mí. 

Sólo en tu mente puedes sentirte separado de Mí, 

Pues sólo en tu mente están las brumas de "lo tuyo" y "lo Mío".

Sin embargo, tan sólo con tu mente, puedes conocerme y sentirme. 

Vacía tu corazón de temores ignorantes.

Cuando quites el "yo" de en medio, estoy contigo. 

De ti mismo no puedes hacer nada, pero Yo todo lo puedo. Yo estoy en todo.

Aunque no puedas ver el bien, el bien está allí, pues Yo estoy allí. Estoy allí.

Sólo en Mí, tiene el mundo significado. Sólo en Mí, toma el mundo forma.

Sólo en Mí, el mundo sigue adelante. 

Soy la ley en la cual descansa el movimiento de las estrellas y el crecimiento de toda célula viva. 

Soy el amor que es cumplimiento de la ley. Soy seguridad, Soy paz. Soy unión.
Soy la ley por la cual vives. Soy el amor en que puedes confiar. Soy tu paz. Soy tu seguridad. Soy uno contigo. Yo Soy. Aunque falles en encontrarme. Yo nunca dejo de encontrarte. Aunque tu fe en Mí es insegura, Mi fe en ti nunca flaquea. Porque te conozco, porque te amo, estoy contigo.
4.- La esperanza cristiana se refuerza caminando, soñando y haciendo con otros, porque la esperanza se vive y se alimenta en comunidad. “Donde dos o tres se reúnen en mi nombre, allí estoy yo en medio de ellos” (Mt. 18,20). “Cuando vivimos la mística de acercarnos a los demás y de buscar el bien común, ampliamos nuestro interior para recibir los más hermosos regalos del Señor. Cada vez que nos encontramos con un ser humano en el amor, quedamos capacitados para descubrir algo nuevo de Dios. Cada vez que se nos abren los ojos para reconocer al otro, se nos ilumina más la fe para reconocer a Dios” (EG 272). ¿Qué hermanos son los que te han ayudado a mantener viva tu esperanza?, ¿cómo has procurado ser esperanza para los otros hermanos? Plantéate cómo puedes llevar el gozo o la alegría a algún miembro de tu comunidad o fuera de ella.  Dile al Señor que seas una bendición para tus hermanos:

Hazme una bendición para todos mis hermanos.

Señor, déjame ser  un espejo que refleje Tu Presencia a todos aquellos que se encuentren junto a mí. 

Déjame ser la luz del mundo, la sal de la tierra, el ángel de la Paz, la palabra de consejo, la oración de sanación, el mensajero de Tu Divina Palabra. Señor, hazme un instrumento de tu Paz, Amor y Gozo. 

Dios mío, yo quiero ser siempre tu fiel siervo. En tu santo nombre bendigo a todos los que entren en contacto conmigo, porque Tú me has hecho tu hijo/hija de bendición.

5.-  Estás llamado a sembrar resurrección. Si sembramos amor, alegría, paciencia, paz, bondad, fidelidad… (cf. Gál 5,22) en nuestro mundo, estamos sembrando resurrección en él. Son semillas que traen vida al mundo no muerte. Dile al Señor:

Hoy sembraré una sonrisa... para que haya más alegría. 

Hoy sembraré una palabra consoladora... para cosechar serenidad. 

Hoy sembraré un gesto de caridad... para que haya más amor. 

Hoy sembraré una oración... para que el hombre esté más cerca de Dios. 

Hoy sembraré palabras y gestos de verdad... para que no crezca la mentira. 

Hoy sembraré serenidad de acciones... para colaborar con la paz. 

Hoy sembraré un gesto pacífico... para que haya menos nervios. 

Hoy sembraré en mi mente una buena lectura... para el gozo de mi espíritu. 

Hoy sembraré justicia en mis gestos y palabras... para que reine la verdad. 

Hoy sembraré un gesto de delicadeza... para que haya más bondad. 
Y como buen testigo trata de ser positivo en la vida, de ver cuánto hay de trigo y de resurrección entre nosotros:

Intenta ser siempre positivo ante la vida. 

Aunque sientas el cansancio, 

aunque el triunfo te abandone, 

aunque un error te lastime, 

aunque una ilusión se apague, 

aunque el dolor asome a tus ojos, 

aunque ignoren tus esfuerzos, 

aunque todo parezca nada... intenta ser siempre positivo. 

Si te acostumbras a ver siempre, el lado positivo de las cosas.... 

EN LAS DIFICULTADES, te superarás con más facilidad, 

EN LOS DESACIERTOS, te sobrepondrás con voluntad; 

EN LAS DUDAS, sabrás discernir con mayor seguridad;

EN LOS PROBLEMAS, la solución te resultará más fácil, 

EN LOS MOMENTOS DE SOLEDAD, el pesimismo no te podrá. 

EN LA ENFERMEDAD, sabrás luchar con fe;

EN EL DESALIENTO, tu ánimo no decaerá;

EN LAS HORAS DIFÍCILES, 

una luz interior te guiará por encima de todas las cosas. 

Un bello mañana hoy, amanecerá.

Porque:

“Mi esperanza se enciende en ti que alimentas 

el sentido último y deslumbrante de cada ser.

En el torbellino de la búsqueda y sus mil fracasos 

me consuela saber que Tú compartes

cada una de mis horas.

Yo convierto en canciones las esperanzas del camino 

gracias a la luz de tu Palabra que ahuyenta todo terror. 

Extranjero entre hermanos que te ignoran o niegan, 

hallo en tu comunicación mi morada

y mi cueva más reconfortante.

Tuyo soy en lo que tengo y en lo que aguardo 

derribadas por tierra todas mis vanas seguridades. 

Tuyo en esta urgencia de entregar mi vida

a los frentes de combate donde se forja el futuro".

6.- A gozar toca. Es tiempo para gozar, para reír, para disfrutar, para saborear la vida, para llenar tu corazón de paz.

- Dedica un tiempo para leer tranquilamente, si con la lectura te sientes bien.

- Goza viendo una buena película…

- Disfruta paseando con los amigos…

- Saborea un día de fiesta: duerme más, haz lo que desees…

- Dedica un tiempo para estar en calma con Jesús.

- Llama a un amigo, charla y toma una copa con él.

- Te vas al campo y observa en tu cuerpo cada de las sensaciones que te produce el frío, el sol, el paisaje, etc.

- Acércate a tu mujer, a tu marido, a tu hijo/a, le das un beso y le dices: “te quiero”.

- Ve con alegría a tu trabajo y procura disfrutar con lo que tengas que hacer.

- Contempla las fotografías que te llevan a recordar con gozo tiempos fabulosos…

- Lee despacio algún texto del evangelio, saborea la Palabra de Dios.

- Ve a la Eucaristía, y celébrala con gozo. Ve sin prisas.

- Haz un acto de amor. Procura hacer una acción cargada de servicio y amor. Observa quién pueda estar necesitando de ti.

- Escucha música y relájate.

- Haz hoy lo que más te agrade hacer…

- Tómate un buen dulce, o unos churritos. Disfruta con alguna comida.

-Haz una lista de tus valores y cualidades. Goza y disfruta con ellas.

- Reconcíliate con Dios. Siente su paz y su perdón.

- Exprésale unas palabras de aliento y amor a esa persona, que conoces, y está pasando un mal momento. Sé consuelo de ella. 

“No entregues tu alma a la tristeza, ni te atormentes a ti mismo con tus cavilaciones. La alegría de corazón es la vida del hombre, el regocijo del varón, prolongación de sus días. Engaña a tu alma y consuela a tu corazón, echa lejos de ti la tristeza; que ella ya perdió a muchos, y no hay utilidad en la tristeza. Envidia y malhumor los días acortan, las preocupaciones traen la vejez antes de tiempo. Un corazón radiante viene bien en las comidas, atiende a lo que come”  (Eclesiástico 30:21)
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